
 

 

 

Novena de Bendiciones  

a nuestra querida 

Madre,  Reina y Victoriosa,  

tres veces Admirable de Schoensttat 

 

 

 

 

 

 

 

Introducción: 

Querida Familia, 

Con mucha alegría vemos como ya quedan menos de dos semanas para la bendición 

de nuestro tan anhelado Santuario. 

Es por esto que más que nunca los invitamos a crecer en la oración y la vinculación a 

nuestro terruño, para que el 8 de Noviembre nuestros corazones estén preparados 

para recibir las gracias que nuestra Mater quiera regalarnos. 

 

Queremos unirnos como familia de Schoenstatt de Valle Hermoso en estos días 

previos a nuestra bendición en la oración y el compromiso. 

 

Es por esto que, desde este miércoles a las 19:30 hrs nos juntaremos en la ermita, 

todos los que quieran llegar a rezarle a nuestra Mater e implorarle como los 

primeros congregantes, que el 8 de noviembre se establezca en su Santuario. 

 

También pueden hacerlo espiritualmente desde sus casas, trabajos etc… los que no 

puedan llegar, de tal manera de que nadie se quede sin preparar el corazón para 

este importante hito en nuestra familia de Colina.  

Cada día de la novena consta de 5 partes: 

� Oración inicial para todos los días. 

� Lectura de un trozo de nuestra oración y su meditación. 

� Reflexión. 

� Oración común 

� Canto 

En la medida de lo posible también se puede incluir un canto al comenzar.  

 

 



Oración inicial para todos los días: 

Querida Madre, Reina y Victoriosa tres veces  Admirable de Schoensttat: 

Te pedimos que reines en este santo lugar, 

tu terruño Valle Hermoso del Niño Jesús, 

para que sea hogar, cuna y taller  de hombres y familias santas 

al servicio de la Iglesia y del mundo. 

  

Madre, recibe y acoge 

a todos los que peregrinamos a este Santuario, 

que, con el fuego del Espíritu Santo 

y la fuerza de nuestra Alianza de Amor, 

renazcamos en Cristo como hombres nuevos 

con un corazón cálido, alegre y bondadoso. 

  

Siguiendo las huellas de  nuestro Padre y Fundador, 

aportemos heroicamente  con la santificación de la vida diaria 

y una intensa vida de oración, a la fuente santa de gracias 

para  la fecundidad de su misión. 

  

Madre, bajo tu cuidado maternal, 

nuestro Santuario Valle Hermoso del Niño Jesús 

sea siempre la pradera asoleada 

para gloria de la Santísima Trinidad. 

  

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Primer día: 

 

� Leemos: 

“Querida Madre, Reina y Victoriosa tres 

veces  Admirable de Schoensttat:   

Te pedimos que reines en este santo lugar, 

tu terruño Valle Hermoso del Niño Jesús…” 

 

Volvemos a decirte una y otra vez: Querida Madre.  

Al llegar hasta aquí nos recibes con los brazos 

abiertos.  

Aquí estás Tú. Cuando llego a Tú terruño, me miras de frente, sales a mi encuentro y 

me invitas a quedarme.  

Vuelvo a mirar Tú imagen…  

Yo sé quién eres. 

Tú sabes quién soy… 

Eres la madre de Dios, de aquel niño que llevas en los brazos. 

Pienso… ¿Qué quieres decirme al tener a Jesús Niño en los brazos…? 

¿Será para decirme que así de pequeño soy ante Dios? 

Podemos construir ciudades, casas y santuarios, trabajar, dominar la tierra, escribir 

libros o pintar maravillas, sin embargo, nunca dejaremos de ser estos pequeños hijos 

ante Ti y ante Dios. Aunque nos caigamos o nos equivoquemos, no cesara nunca tu 

amor.  

Eres Reina, Dios te regalo una corona primero, y desde ese instante le ayudas a 

conducir nuestra historia de salvación. Nosotros también te regalamos una corona 

aquel 8 de noviembre de 2010. 

Quisimos que fueses nuestra Reina, quisimos decirte Madre, aquí están tus hijos de 

Colina, conduce tu nuestra historia.  

Y así lo hiciste. 

Victoriosa… Como nunca hubiésemos imaginado.  

Cuantos frutos y bendiciones nos has regalado. Hoy miramos nuestra capillita, esta 

pronto a bendecirse…  

Y nuestro corazón solo puede alabarte, Madre, cuantas bendiciones de amor nos has 

dado. 

 

En ti ponemos nuestro anhelo, de recibirte en este lugar que es tuyo, que es santo, 

tu Valle Hermoso de tu hijo Jesús. 

 

� Reflexionemos la siguiente pregunta: 

Con qué me comprometo yo, personalmente, en este tiempo, para que la Mater se 

establezca en nuestro Valle Hermoso del  Niño Jesús en 10 días más? 

 

� Recemos juntos: 

 

Consagración: 

Oh Señora mía, o Madre mía.  

Yo me ofrezco todo a Ti  

y en prueba de mi filial afecto,  

te consagro en este día:  

mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón,  

en una palabra, todo mi ser.  

Ya que soy todo tuyo,  

oh Madre de bondad,  

guárdame, defiéndeme, utilízame 

como instrumento y posesión tuya.  

Amén. 

 

 



Segundo día: 

 

� Leemos 

“Para que sea hogar,  

cuna y taller de hombres y familias santas 

al servicio de la Iglesia y del mundo.” 

 

 

 

“Hágase en mi según tu voluntad”  

Fueron las palabras que pronunciaste ante el saludo del Ángel, María. 

Y desde entonces cambiaste el rumbo de toda la humanidad. 

Con tu sencillo pero dispuesto sí y con tu Amor Hermoso,  diste vida a la Santa 

Familia de Nazaret, tus brazos fueron cuna del amor más grande y Junto a José, nos 

mostrarte como ejemplo, taller y guía la primera iglesia domestica. 

 

Desde ese día en adelante, tuviste entre tus sueños tu terruño de Valle Hermoso del 

niño Jesús, donde nos regalas a tu hijo con infinito amor.  

 

Queremos ser como aquella primera familia, queremos ser padres, madres, hijos, 

familias que ponen a disposición de la iglesia y del mundo lo que somos y tenemos.  

Así como en el altar Jesús se ofrece como sacrificio por amor a nosotros, también 

queremos poner nuestros sacrificios y nuestro compromiso por aspirar a los más 

altos ideales, estar disponibles y dispuestos a servir a la Iglesia entregándole nuestro 

carisma schoenstattiano y ofrecer lo que somos y tenemos.  

Por la Alianza que sellaste con nosotros, convencidos de que desde tu santuario, 

acoges, transformas y envías cada una de las intenciones que hasta aquí traemos. 

 

Tal como en el primer hogar de Nazaret, mantennos siempre, fielmente unidos en la 

fe de que tu amor, Madre, y el de tu hijo Jesús, todo lo llena, todo lo cubre y todo lo 

alcanza. 

 

� Reflexionemos la siguiente pregunta: 

¿Qué me dice que nuestro Santuario sea "hogar, cuna y taller"? 

¿Aspiramos a ser hombres, mujeres, matrimonios y familias santas?  

¿Cómo lo vivimos? 

Cómo miembro de la familia de Schoenstatt de Colina, ¿cuál es mi aporte y 

compromiso con la Iglesia y el mundo? 

 

� Recemos juntos la oración que desde niño, rezó el Padre Kentenich: 

 

Aseméjanos a ti: 

Aseméjanos a ti, y enséñanos a caminar por la vida  

tal como Tú lo hiciste:  

fuerte y digna,  

sencilla y bondadosa,  

repartiendo amor, paz y alegría.  

En nosotros recorre nuestro tiempo  

preparándolo para Cristo Jesús. 

Amén. 



Tercer día: 

 

� Leemos 

“Madre, recibe y acoge 

a todos los que peregrinamos a este Santuario” 

 

 

 

Vengo como un peregrino que busca un lugar en medio del camino. Como el hijo 

que vuelve al hogar a entregar sus fatigas. Al traspasar la puerta del tu Santuario, mi 

alma se recoge en el pensamiento: 

Madre, en tu terruño estamos en casa… 

En tu casa, en mi casa… 

 

Cuantos milagros sucederán aquí, en la intimidad de las paredes de tu Santuario… 

inapreciables, ocultos y sencillos.  

 

Hace 100 años aceptaste la invitación a establecerte en una capilla como esta, en el 

Valle de Schoensttatt, Alemania, tomaste posesión de ella y erigiste en él tu trono de 

gracias. Hace cien años el cielo se unió con la tierra, te hiciste presente y te quedaste 

allí para siempre. Desde ese momento en adelante, todos lo que han cruzado la 

puerta de tu santuario, han podido comenzar a descubrir a Dios en cada 

acontecimiento de su vida. 

Este 8 de noviembre, 100 años más tarde, quieres volver a descender, pero en  Valle 

Hermoso de Chile, quieres quedarte aquí para siempre, acogiendo a todos los que 

llegan. 

Madre, con enorme devoción y convencimiento, hoy tus hijos de Valle Hermoso del 

Niño Jesús te pedimos que hagas de este lugar tu capillita, instala aquí tu trono de 

gracias, desde donde acojas, transformes y envíes a tus hijos para llevar a Cristo a 

cada uno de los ámbitos de nuestra vida. 

 

� Reflexionemos la siguiente pregunta: 

¿Cómo he experimentado mi Alianza de Amor con la Mater, como matrimonio o 

personalmente? ¿Cómo he vivido el "Nada sin tí, nada sin nosotros"? 

¿Con qué me comprometo yo, personalmente, en este tiempo, para que la Mater se 

establezca en nuestro Valle Hermoso del  Niño Jesús en 10 días más?  

 

� Rezamos juntos:  

Oración de confianza 

 

En tu poder y en tu bondad 

Fundo mi vida, 

En ellos espero confiando como un niño. 

Madre admirable, en ti y en tu hijo 

En toda circunstancia,  

Creo y confío ciegamente,  

Amén. 

 

 

 



 Cuarto día: 

 

� Leemos: 

“que, con el fuego del Espíritu Santo 

y la fuerza de nuestra Alianza de Amor” 

 

 
 

Nuestro Padre y Fundador dice que cada Santuario es un Cenáculo, lugar donde 

apóstoles, desvalidos y asustados imploraron con fé la presencia de Dios en medio 

de ellos.  

Dios se les regala en el cenáculo con una fuerza creadora infinita.  

Así también nos encontramos hoy ante Dios, Madre, con toda nuestra impotencia y 

dificultad, con este gran regalo que nos has dado en Valle Hermoso pero también 

con nuestra pequeñez.  

Renuévanos hoy, con la fuerza del Espíritu Santo, para que como los apóstoles, 

podamos acoger con alegría a todos los que peregrinen hasta aquí, para que 

podamos, impregnar nuestra sociedad con una cultura de alianza.  

Queremos vivir un “Nada sin ti, Madre, Nada sin Nosotros” para ello el cielo y la 

tierra se han de unir en cada uno de nosotros, para que, en tiempos tan 

desarraigados acerquemos a otros al corazón de Dios. 

Este es el carisma que, desde Schoenstatt, a través de María y del Padre Kentenich, 

Dios ha querido regalar al mundo. Es la misión que el fundador nos legara el 31 de 

Mayo de 1949 en el Santuario de Bellavista.  

Contigo María, a tu imagen y semejanza, queremos estar en, con y para el otro y 

juntos, para Dios. 

 

� Reflexionemos la siguiente pregunta: 

¿Qué dones y regalos queremos implorar al Espíritu Santo para regalar a través de 

nuestro trabajo, compromiso o apostolado a nuestro movimiento de Schoenstatt, 

Colina? 

¿Cómo he vivido hasta este día, mi compromiso de renovar, cada día 18 del mes mi 

alianza de amor con María y la entrega de mi capital de gracias?  

¿Qué propósitos debo tomar en este sentido? 

 

� Recemos juntos:  

 

Cántico del instrumento 

Madre Tres Veces Admirable,  

consérvanos siempre como instrumento tuyo;  

Haz que con amor y todos los días nos pongamos a tu servicio. Según los deseos de 

Dios, usa de nosotros enteramente para tu Reino de Schoenstatt.  

 

Toma el corazón y la voluntad, te pertenecen por completo;  

ciegamente quieren doblegarse  

a tus indicaciones y a tu palabra.  

Ser total posesión tuya es, para el instrumento,  

su honra y su gloria.  

Amén. 

 

 

 



Quinto día: 

 

� Leemos: 

“renazcamos en Cristo como hombres nuevos 

con un corazón cálido, alegre y bondadoso.” 

 

 
 

Jesús, estás en el centro de nuestro Santuario. 

Sabemos que estás en el tabernáculo, así lo confirma la luz perpetua encendida, 

símbolo y testimonio de la presencia de Jesús sacramentado, como amigo y 

alimento, silencioso, cercano, que en toda circunstancia nos cuida y acompaña. 

Símbolo de la fuerza de nuestra alianza de amor, que tú encendiste en nuestro 

corazón un día y que no se apaga.  

Pudiste dejarnos un regalo mas grande, que quedarte personalmente para nosotros 

en un pedazo de pan? 

Fuiste tú, Cristo, cuando estaba en la cruz, que con máximo amor de Padre, no 

quisiste dejarnos solos. “Hijo, he aquí  a tu Madre, Madre, he aquí a tu hijo” 

Madre, queremos echar aquí nuestras raíces, arraigarnos en este lugar, toma 

nuestro corazón y llévalo a Cristo, imprime fuerte su amor en nosotros, para que 

podamos ser su testimonio en todo nuestro actuar amando con un corazón cálido, 

alegre y bondadoso. 

 

Acompáñame Señor a tener un profundo momento de silencio para poder oír tu 

voz… 

 

� Reflexionemos personalmente en silencio: 

¿Qué aspectos de mi vida debo dejar para poder renacer en Cristo, para poder tener 

un corazón cálido, alegre y bondadoso? 

 

� Recemos juntos: 

 

RECIBE, SEÑOR... 

Por manos de mi madre, recibe, Señor, la donación total de mi libertad soberana;  

toma mi memoria, los sentidos, la inteligencia; recíbelo todo como signo de amor.  

Toma el corazón entero y toda la voluntad y de este modo se sacie en mí el auténtico amor,  

para mi mayor felicidad, cuanto Tú me has dado, sin ninguna reserva te lo devuelvo.   

Sobre todo esto dispón siempre a tu gusto, sólo una cosa te pido: ¡que te ame, Señor!  

Haz que cercano o lejano me sepa amado por ti como la cara pupila de tus propios ojos. 

Concédeme las gracias que me impulsen con vigor  

hacia aquello que sin ti no me atrevo a emprender;  

dame participar en la fecundidad que tu amor otorga a tu Esposa.  

Dame ser fecundo para el terruño de Schoenstatt: mi vida sea una palabra, un Sí creador 

para cuanto, bondadosamente, con la tierra de Schoenstatt Tú has planeado 

para la salvación de los hombres. 

Sólo entonces me deben llamar dichoso, pleno,  

y nunca se me podrá dar una felicidad mayor;  

ya nada hay que continúe anhelando; lo que tú dispongas es mi querer y mi bien.  

Mi Señor y mi Dios, toma todo lo que me ata, cuanto disminuye mi fuerte amor por ti;  

dame todo lo que acreciente el amor por ti y, si estorba el amor, quítame mi propio yo. 

Amén 

 

 



Sexto día: 

 

� Leemos: 

“Siguiendo las huellas de  nuestro Padre y Fundador,

 
 

Padre, hoy, queremos encontrarnos contigo. Tomarnos de tu mano para que nos 

ayudes a comprender el mensaje que quieres, a través de nosotros, entregar a la 

Iglesia. Queremos captar su profundidad y relevancia para la sociedad actual. 

Creemos que desde Valle Hermoso nos entregas la misión de amar, sanar los 

vínculos, ser orgánicos, armónicos y coherentes en nuestro pensar, actuar y sentir.

Para ello necesitamos encontrarnos con Tú mirada de Padre y profeta, queremos 

que este encuentro contigo nos ayude a aspirar a la santidad hoy, en los distintos 

ámbitos de nuestro actuar.  

Quiero adentrarme en tu corazón, ese que se alimentó del corazón de María y 

atendió a cada uno de los que te fueron confiados, respetando su ser original.

Padre, enséñanos a ser uno contigo en solidaridad a todos l

hasta este Santuario. Regálanos estar unidos como hermanos en la alianza de amor. 

Compartimos estas preguntas:  

¿Me pongo al servicio de los demás como Tú lo 

nuestro Padre y Fundador,” 

tigo. Tomarnos de tu mano para que nos 

ayudes a comprender el mensaje que quieres, a través de nosotros, entregar a la 

Iglesia. Queremos captar su profundidad y relevancia para la sociedad actual.  

ermoso nos entregas la misión de amar, sanar los 

vínculos, ser orgánicos, armónicos y coherentes en nuestro pensar, actuar y sentir. 

mirada de Padre y profeta, queremos 

a aspirar a la santidad hoy, en los distintos 

Quiero adentrarme en tu corazón, ese que se alimentó del corazón de María y 

atendió a cada uno de los que te fueron confiados, respetando su ser original. 

tigo en solidaridad a todos los que peregrinamos 

. Regálanos estar unidos como hermanos en la alianza de amor.  

lo hacías? 

¿Cómo ha sido mi entrega personal a 

través de la solidaridad de destinos, mis ofrecimientos y sacrificios María los 

transforma en gracias interiores para todos los que peregrinan hasta este 

 

Repitamos juntos las palabras que nuestro padre

“La Sma. Virgen nos ha regalado el uno al otro. Queremos permanecer 

recíprocamente fieles: el uno en el otro, con el otro, para el otro, en el corazón de 

Dios.” “…yo me vuelvo a regalar a ustedes y ustedes se me regalan a mí. Vamos 

juntos a todas partes; pero, en primer lugar, vamos juntos hacia el corazón de la 

Sma. Virgen, al corazón de la Santísima Trinidad.”

 

� Reflexionemos personalmente en silencio:

¿Cómo está mi vinculación con el Padre Kentenich?

¿Conozco su vida y los hitos que

 

� Recemos juntos:

 

Saludo 

Fortalecido me levanto, Padre,

Para reavivar el fuego del amor

Y saludarte con alegría junt

En el santuario estamos congregados:

Allí nuestros corazones arden en amor por la Madre tres veces admirable,

Que por nosotros quiere 

Animados por el espíritu santo, nos ponemos de rodillas y con júbilo alabamos a 

Cristo, quien con ella nos envía como instrumentos, para dar a los pueblo

destino. 

amén 

 

¿Cómo ha sido mi entrega personal a Valle Hermoso?, ¿tengo conciencia de que a 

través de la solidaridad de destinos, mis ofrecimientos y sacrificios María los 

transforma en gracias interiores para todos los que peregrinan hasta este Santuario?

Repitamos juntos las palabras que nuestro padre dijera el 31 de Mayo: 

“La Sma. Virgen nos ha regalado el uno al otro. Queremos permanecer 

recíprocamente fieles: el uno en el otro, con el otro, para el otro, en el corazón de 

Dios.” “…yo me vuelvo a regalar a ustedes y ustedes se me regalan a mí. Vamos 

untos a todas partes; pero, en primer lugar, vamos juntos hacia el corazón de la 

Sma. Virgen, al corazón de la Santísima Trinidad.” 

Reflexionemos personalmente en silencio: 

Cómo está mi vinculación con el Padre Kentenich? 

Conozco su vida y los hitos que marcaron la historia del movimiento? 

Recemos juntos: 

Fortalecido me levanto, Padre, 

Para reavivar el fuego del amor 

Y saludarte con alegría junto a todos los portadores de tu Schoenstatt. 

En el santuario estamos congregados: 

corazones arden en amor por la Madre tres veces admirable, 

Que por nosotros quiere construir tu reino. 

Animados por el espíritu santo, nos ponemos de rodillas y con júbilo alabamos a 

, quien con ella nos envía como instrumentos, para dar a los pueblos un nuevo 

tengo conciencia de que a 

través de la solidaridad de destinos, mis ofrecimientos y sacrificios María los 

antuario? 

“La Sma. Virgen nos ha regalado el uno al otro. Queremos permanecer 

recíprocamente fieles: el uno en el otro, con el otro, para el otro, en el corazón de 

Dios.” “…yo me vuelvo a regalar a ustedes y ustedes se me regalan a mí. Vamos 

untos a todas partes; pero, en primer lugar, vamos juntos hacia el corazón de la 

 

Animados por el espíritu santo, nos ponemos de rodillas y con júbilo alabamos a 

s un nuevo 



Séptimo día: 

 

� Leemos 

“aportemos heroicamente  con la santificación de la vida diaria 

y una intensa vida de oración, a la fuente santa de gracias 

para  la fecundidad de su misión.” 

 

 
 

Madre, nuestro ideal quiere ser heroico, queremos entregarnos a ti hasta ser santos, 

como los primeros apóstoles, quienes entregaron todas sus fuerzas, capacidades y 

vida para anunciar a Cristo con fidelidad y valentía. 

 

Madre, danos ese espíritu apostólico, para ser testigos del evangelio, con alegría, 

con sencillez, a través de todo mi actuar, Apóyanos en este espíritu, como familia 

unida que se mantiene gracias al amor del Padre y de la Madre. Tú has sido la gran 

vencedora, has triunfado sobre todas nuestras debilidades. 

 

Queremos vivir una intensa vida de oración que nos una inseparablemente y 

alimente nuestros conocimientos religiosos para contribuir a la Iglesia. Sale a 

nuestro encuentro en la oración, profunda, átanos a la fuente de gracias que desde 

el primer santuario brota cristalina y llena las almas de todos a quienes se acercan a 

darte su corazón. 

 

Madre, nada sin ti, nada sin nosotros, queremos ser personalidades recias, firmes y 

apostólicas, como nos lo pediste hace 100 años, que den testimonio con su vida, del 

ideal de nuestra familia. 

Madre toma todo lo que soy y tengo, me entrego en tus manos, toma a tu 

instrumento que está ansioso de recibir la maravillosa bendición de nuestro 

Santuario de Valle Hermoso.  

 

� Reflexionemos personalmente: 

El camino a la santidad se juega en lo pequeño del día a día. ¿Cómo está mi 

autoeducación y mi aporte al Capital de Gracia? 

¿Cómo está mi vida de oración?  

 

� Rezamos juntos:  

Ofrecimiento 

Cuanto llevo conmigo, lo que soporto,  

lo que hablo y lo que arriesgo,  

lo que pienso y lo que amo,  

los méritos que obtengo,  

lo que voy guiando y conquistando,  

lo que me hace sufrir, y lo que me alegra;  

cuanto soy y cuanto tengo,  

te lo entrego como regalo de amor,  

para la fuente de gracias,  

que desde el Santuario brota cristalina,  

para penetrar el alma de quienes a Schoenstatt han dado su corazón;  

para conducir bondadosamente hasta allí,  

a los que, por misericordia, quieras escoger;  

y para que fructifiquen las obras  

que consagramos ,a la Santísima Trinidad. 

Amén. 



Octavo día: 

 

� Leemos: 

“Madre, bajo tu cuidado maternal, 

nuestro Santuario Valle Hermoso del Niño Jesús” 

 
 

Querida Madre, cuanto cuidase a tu hijo, tu tesoro, lo más preciado para ti… 

 

Cuanto habrás contemplado su mirada, sus ojos cautivantes de belleza, su ternura, 

su humildad de niño, todo el amor de Dios en tu pequeño Jesús.  

Tienes a Dios en tus manos, Dios niño en tu vida…  

Cuanto gozo en el alma despertaron todo tu cuidado maternal. 

Amor que para siempre, lo acompañó en cada momento de su vida. Tu amor 

maternal te sostiene ahí, de pie hasta la cruz, tu amor maternal te hace recibir de 

Cristo crucificado, el mayor regalo de salvación para cada uno de nosotros, el 

sacramento de la eucaristía. Tu amor maternal te apresta a escuchar atenta, la 

misión que desde la cruz tu hijo te regala. Aquí estas Madre, aquí estamos tus hijos. 

Pedimos tu amor maternal tanto tiempo, te coronamos como nuestra Reina y hoy 

vemos, con júbilo que ha llegado la hora.  

Ha llegado la hora de nuestro amor, de decirte sí madre, ponemos nuestras 

pequeñas cruces de cada día como ofrendas de sacrificio en nuestra Santuario de 

Valle Hermoso del Niño Jesús. 

Si, madre, desde aquí queremos amar como Tú lo hiciste, queremos establecer 

vínculos verdaderos entre Dios y los hombres, entre el cielo y la tierra. 

 

� Contemplamos un momento, la cruz de la unidad en silencio. 

Reflexionamos personalmente: 

¿Qué regalos nos ha dado Dios este año? He estado abierta y dispuesta, como lo 

hizo María a recibir su cáliz así me traiga alegría, dolor o crecimiento? 

 

� Recemos juntos: 

 

Cántico del instrumento 

Madre Tres Veces Admirable,  

consérvanos siempre como instrumento tuyo;  

Haz que con amor y todos los días nos pongamos a tu servicio. Según los deseos de 

Dios, usa de nosotros enteramente para tu Reino de Schoenstatt.  

 

Toma el corazón y la voluntad, te pertenecen por completo; ciegamente quieren 

doblegarse  

a tus indicaciones y a tu palabra.  

Ser total posesión tuya es, para el instrumento,  

su honra y su gloria.  

Amén. 

 

 

 



Noveno día: 

 

� Leemos: 

sea siempre la pradera asoleada 

para gloria de la Santísima Trinidad. 

 
 

Como no alabarte! Por tanta belleza, regalos y bendiciones,  

Se acerca este gran día, que tanto hemos esperado, 

para el cual, juntos, tanto hemos trabajado. 

Donde estas María, hay hogar, hay familia. 

Este es nuestro terruño, la tierra que queremos regalarte, ven y has de este lugar tu 

morada, tus hijos te esperan, nuestro corazón anhela… 

 

Somos portadores del “nada sin ti, nada sin nosotros”, somos testigos de cómo Dios 

construye nuestra historia, somos tus hijos, que hoy quieren glorificarte. 

Que regalo más grande nos guardaste, nos has elegido como herederos, de este gran 

tesoro de hace 100 años. 

 

Que se enciendan las velas, ¡Dios está con nosotros! 

Que suenen todas las campanas ¡Somos los hijos herederos!  

De un gran tesoro que comienza a abrirse, 

para el mundo entero… 

 

� Reflexionamos personalmente: 

¿Qué regalo le quiero hacer yo a nuestra querida Madre en este día que ya se 

avecina, día de bendición? 

 

� Recemos juntos: 

 

Agradecimiento 

Gracias por todos tus regalos, 

Por la abundancia que hemos recibido; 

Gracias por que elegiste a Schoenstatt  

Y porque allí Cristo nace de nuevo. 

 

Gracias por que desde allí quieres irradiar al mundo, 

las glorias de nuestra Madre, 

inundando los corazones fríos 

con torrentes de amor. 

Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


